
DE LEY PARA LA PROTECCIÓN DE LAS MADRES SOLTERAS, A CARGO DE LA DIPUTADA 
MÓNICA FERNÁNDEZ BALBOA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRD  

Mónica Fernández Balboa, diputada federal integrante del Grupo Parlamentario del Partido de la Revolución 
Democrática en la LX Legislatura de la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, en uso de la facultad 
que me confieren la fracción II del artículo 71 y el artículo 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos, así como el artículo 55 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los 
Estados Unidos Mexicanos, presento al Pleno de esta honorable Cámara de Diputados la siguiente iniciativa 
con proyecto de decreto por el que se crea la Ley para la Protección de las Madres Solteras, al tenor de la 
siguiente  

Exposición de Motivos  

La política social de nuestro país debe estar sustentada en derechos que beneficien a la mayoría de la población, 
y en ayudar a desarrollar a aquellos grupos vulnerables de la misma que por sus condiciones y características es 
difícil sobrevivir en este sistema político económico que nos rige. Derechos que se desprenden de la legislación 
que cada Estado-nación, de acuerdo con su historia, idiosincrasia y necesidades específicas, se da para sí.  

Por eso como legisladora de un partido de izquierda propongo la siguiente iniciativa de ley que beneficiará a un 
grupo de mujeres sumamente vulnerable y por ello necesitado de auxilio por parte del Estado, y que en la 
actualidad aumenta día con día, las madres solteras, proponiendo un modelo de política social sustentado en los 
derechos naturales cada ser humano.  

En México ha prevalecido la discriminación en diferentes ámbitos, como el social, el laboral, el familiar, 
afectando de manera inmediata al género femenino que, si bien es cierto que se ha ganado mucho en este 
ámbito en los últimos años, también lo es que sigue existiendo discriminación y subyugación para este género, 
debido a que sus condiciones de inequidad son el resultado de unas sociedad ideológica política y 
económicamente machista.  

La base de la sociedad es la familia, a través de ella la organización social de nuestro Estado encuentra el 
sustento para un adecuado desarrollo, el cual debería estar basado en valores morales que permitan una mejor 
convivencia entre los individuos.  

Así, en el hogar es donde se crea un espacio social en el que la población se agrupa y se organiza a partir de una 
aspiración de vida en común. Ahí, las personas comparten sus recursos y resuelven sus necesidades y 
conflictos, a la vez que transmiten y actualizan un conjunto de valores y creencias que les otorga sentido de 
unidad, pertenencia e identidad, brindando sustento a sus trayectorias vitales. Sin embargo, la realidad 
mexicana nos muestra una sociedad cuyas familias se desintegran cada vez más y en donde la mayoría de las 
veces son las mujeres las que tienen que encargarse solas del cuidado y mantenimiento de los hijos. Añadiendo 
que desde que se nombra a una persona como madre soltera denota la discriminación que nace en el momento 
en que fueron víctimas de abandono, maltrato y marginación. Desde el seno familiar existe la falta de apoyo, las 
agresiones y la violencia y todo ello son parte de la vida cotidiana de estas mujeres vulnerables.  

La iniciativa que presentamos en esta ocasión va dirigida a las madres solas que por separación, viudez, 
divorcio, abandono o soltería asumen en solitario las funciones de jefe de familia, las tareas domésticas, las 
responsabilidades en la educación y ser la única fuente de ingresos de la familia.  

Las mujeres de escasos recursos económicos son un grupo vulnerable y si a ello le aunamos ser madres solteras 
o sea que no cuentan con el apoyo económico de su pareja aumenta su vulnerabilidad de manera muy 
particular, ya que enfrentan condiciones adversas, escasas oportunidades, discriminación y viven bajo 
situaciones de desventaja social y económica.  

En la sociedad actual ya no denomina como antaño a la madre soltera de forma peyorativa, como pecadora o 
inmoral; sin embargo, el rechazo continúa en algunos sectores de la sociedad, encubierto debido a su 



estigmatización como incultas y analfabetas no se les respetan por completo sus derechos a nivel familiar y 
social.  

Es por esto que se presenta esta iniciativa mediante la cual se propone la creación de una Ley para la Protección 
de las Madres Solteras.  

A través de esta ley se busca que las madres solteras que asuman en forma única y total el sustento económico 
de uno o más de sus hijos tengan el derecho a recibir por parte del gobierno federal, un apoyo económico diario 
no menor a medio salario mínimo vigente para el Distrito Federal, por cada hijo que se encuentre estudiando 
dentro de los planteles de educación básica o sean menores de 5 años de edad.  

Sabemos que los recursos de que dispone el Estado son limitados, por lo que estamos proponiendo que este 
apoyo sea otorgado a las mujeres con mayor nivel de marginación económica, dirigiendo el gasto a las madres 
solteras que perciban dos salarios mínimos o menos y la ayuda se distribuiría hasta que sus hijos alcanzaran una 
edad de 15 años.  

Considerando que existen alrededor de 2.5 millones de mujeres que son madres solteras y, al mismo tiempo, 
perciben hasta dos salarios mínimos, el apoyo económico que se propone implicaría un gasto de 86 millones de 
pesos, aproximadamente, para el gobierno federal, lo cual constituye una meta alcanzable y no pone en riesgo 
en forma alguna el desarrollo económico de nuestro país.  

Proponemos en esta ley una serie de requisitos para ser sujeto a este tipo de apoyo económico, como que sean 
mujeres mexicanas que asuman el rol de jefas de familia y que sus hijos mayores a los 5 años de edad 
necesariamente se encuentre estudiando en algún plantel de educación básica y sean alumnos regulares de 
acuerdo con los planes y programas de estudio.  

Este apoyo económico que proponemos es para coadyuvar a ofrecer mayores alternativas para que las madres 
solteras puedan impulsar el desarrollo integral de sus hijos; en especial, la educación que eso implica, mayores 
oportunidades para el futuro de esos niños, que el día de mañana serán el presente de México.  

Asimismo, se propone como requisito que no exista o haya existido en los menores maltrato físico, psicológico 
y explotación económica o sexual. Verificándose mediante estudios psicológicos y de trabajo social.  

Por otra parte, mejorar las condiciones laborales de las madres trabajadoras es una situación que no puede 
postergarse más. Casi el 58 por ciento de las mujeres ocupadas en el mercado laboral no tiene prestaciones 
sociales. Es por esto que nuestra propuesta implica que el gobierno federal provea de guarderías y estancias 
infantiles gratuitas, adecuadas y suficientes para atender a este sector de la población. Ya que, según datos del 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI), de los 22.8 millones de mujeres mexicanas 
que son madres, casi 40 por ciento trabajan y 22 por ciento son consideradas madres solas. Son solteras, 
separadas, divorciadas, viudas o literalmente abandonadas, y desarrollan actividades económicas, educativas y 
recreativas, además del convencional cuidado de los hijos, de otros miembros de la familia y las labores 
domésticas. Según el mismo organismo, proporcionalmente son las madres solteras quienes más participan en 
el mercado laboral, con un 70.8 por ciento y, del año 2000 al año 2005, la tasa de crecimiento de los hogares 
con jefa femenina fue de 3.9 por ciento.  

Según estadísticas del INEGI 53.1 por ciento los trabajadores no cuenta con algún tipo de sistema de seguridad 
social. Como se puede apreciar, en México existe carencia de un sistema de seguridad social para amplios 
sectores de la población cuyas necesidades no son atendidas prácticamente por ninguna institución o cuya 
atención es muy reducida.  

De acuerdo con información de la Organización Internacional del Trabajo, más de la mitad de la población 
mundial está excluida de cualquier tipo de protección obligatoria de la seguridad social y sólo 20 por ciento 
disfruta de una protección social "verdaderamente adecuada". En América Latina la cobertura es irregular (de 
10 a 80 por ciento), pero durante décadas no se ha ampliado.  



La razón fundamental de la exclusión de la cobertura es que muchos trabajadores que se encuentran fuera del 
sector formal de la economía no están en condiciones de cotizar un porcentaje de sus ingresos para financiar 
prestaciones de seguridad social. A estos factores se suman las repercusiones de las políticas de liberalización 
económica y ajuste estructural, lo cual ha originado la existencia de amplios grupos vulnerables que no pueden 
cotizar a los regímenes de seguro social y que no están dentro del campo de aplicación de otras políticas 
sociales. Y si le aunamos el hecho de la discriminación que existe en las fuentes de trabajo para las mujeres y la 
explotación para las mismas, es por demás difícil que acepten este tipo de trabajo mujeres que son madres de 
familia y que no cuentan con el apoyo de su pareja y, en muchas ocasiones, ni de su familia para la crianza de 
los hijos; por ello se ven obligadas a trabajar de manera informal no accediendo con ello a ningún tipo de 
seguridad social.  

Finalmente, en esta iniciativa se establece la creación de estancias en donde las madres solteras puedan 
encontrar resguardo por al menos un mes, y adquirir atención médica, psicológica, legal y ser sujetas a 
programas de bolsa de trabajo y empleo temporal. Esto es relevante toda vez que la mayoría de las veces las 
mujeres se ven solas en el camino, con el rechazo de su pareja y su familia y sin recursos para salir adelante, 
por lo que es necesario que el Estado les brinde una opción para hacer frente a sus dificultades.  

Ser mujer y tener cargas familiares constituyen dos de las mayores dificultades para conseguir un empleo y que 
sea considerable la remuneración por el mismo y suficiente para satisfacer las necesidades de su núcleo 
familiar. Las madres solteras tienen la necesidad de trabajar para poder subsistir, siendo la única fuente de 
ingresos de su familia, pero también tienen los mayores problemas para la conciliación de la vida familiar y 
laboral por estar solas en la crianza de los hijos.  

Consideramos que todos estos factores que acabamos de mencionar conllevan un gran riesgo para aumentar la 
exclusión social de este sector si no se atienden sus necesidades de mayor apoyo económico, de empleo, de 
vivienda, de salud, de corresponsabilización en tareas familiares, de los servicios de apoyo familiar, de cultura, 
educación y recreación.  

Por ello, sometemos a esta Cámara de Diputados en la LX Legislatura del honorable Congreso de la Unión la 
presente iniciativa de:  

Decreto mediante el cual se crea la Ley para la Protección de las Madres Solteras.  

Artículo Único. Se crea la Ley para la Protección de las Madres Solteras, para quedar como sigue:  

Ley General para la Protección de las Madres Solteras  

Capítulo I  
Disposiciones Generales  

Artículo 1. Esta ley es de orden público, de interés social y de observancia general para la República Mexicana. 
Tiene por objeto proponer lineamientos y mecanismos institucionales que orienten a la nación hacia el 
mejoramiento de las condiciones de vida de las madres solteras, a fin de que puedan ofrecer a sus hijos una 
plena integración al desarrollo educativo, social, cultural y económico.  

Artículo 2. Las madres solteras que asuman en su totalidad el sustento económico de uno o más de sus 
descendientes en línea recta, tendrán derecho a recibir por parte del gobierno federal un apoyo económico 
diario, no menor a medio salario mínimo vigente para el Distrito Federal, por cada hijo que se encuentre 
estudiando dentro de los planteles de educación básica o sean menores a los 5 años de edad.  

Artículo 3. Para los efectos de esta ley se entiende por:  



I. Madres solteras. Las mujeres viudas, divorciadas, separadas o que hayan procreado algún hijo en 
forma independiente, que asuman el rol de jefas de familia y se encarguen en forma única y total del 
sustento económico de sus descendientes en línea recta.  

Artículo 4. Tendrán derecho al apoyo económico al que se refiere el artículo 2o. de esta ley, las madres 
solteras que cumplan con lo siguientes requisitos:  

I. Sean mujeres mexicanas, que asuman el rol de jefas de familia y se encarguen en forma única y total 
del sustento económico de sus descendientes en línea recta.  

II. Sean mujeres mexicanas que obtengan un ingreso menor o igual a dos salarios mínimos vigentes para 
el Distrito Federal.  

III. Que sus descendientes en línea recta tengan entre 0 y 15 años de edad.  

IV. Que sus descendientes mayores de 5 años de edad se encuentren inscritos en los planteles de 
educación básica.  

V. Que sus descendientes en línea recta mayores de 5 años de edad sean alumnos regulares de acuerdo 
con los planes y programas de estudio.  

VI. Que sus descendientes en línea recta no sean o hayan sido sujetos a maltrato o abuso físico o 
psicológico, o explotación económica o sexual.  

VII. Acreditar la residencia en territorio nacional.  

VIII. No contar con apoyo económico de otras instituciones públicas o privadas. Las autoridades del 
sector social del gobierno federal deberán revisar la documentación necesaria en un plazo no mayor de 
quince días hábiles para resolver el otorgamiento del apoyo económico correspondiente. 

Artículo 5. La Secretaría de Desarrollo Social deberá incluir dentro del Presupuesto de Egresos de la 
Federación la asignación que garantice, efectivamente, el derecho al apoyo económico a las madres solteras 
señalado en el artículo 2o. de esta ley.  

Artículo 6. La Cámara de Diputados deberá aprobar en el decreto de Presupuesto de Egresos de la Federación 
anual el monto suficiente para hacer efectivo el derecho al apoyo económico señalado en el artículo 2o. de esta 
ley.  

Artículo 7. La Secretaría de Desarrollo Social deberá llevar a cabo la elaboración, supervisión y control de un 
padrón de beneficiarios, el cual deberá ser publicado y entregado al Congreso de la Unión trimestralmente.  

Artículo 8. La forma como se hará valer el apoyo económico señalado en el artículo 2o. de esta ley, la 
verificación de la residencia, la elaboración y actualización permanente del padrón de beneficiarios y demás 
requisitos y procedimientos necesarios para el ejercicio del derecho establecido en esta ley, se fijarán en el 
reglamento correspondiente.  

Capítulo II  
Disposiciones para la Integración Económica y Social de las Madres Solteras  

Artículo 9. Para la integración al desarrollo económico de las madres solteras, el gobierno federal deberá 
proveer de guarderías y estancias infantiles gratuitas, adecuadas y suficientes para atender a la población de 
madres solteras que requieran la prestación de este servicio, sin importar si cuentan o no con los servicios y el 
empadronamiento correspondiente del Instituto Mexicano del Seguro Social o del Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado.  



Artículo 10. El gobierno federal deberá establecer estancias gratuitas que cuenten con los siguientes servicios:  

I. Permitan la estancia de las madres solteras por lo menos durante un mes.  
II. Asesoría legal.  
III. Servicios psicológicos y médicos.  
IV. Ayuda de trabajo social.  
V. Bolsa de trabajo y programas de empleo temporal.  
VI. Las demás que consideren necesarias las autoridades de desarrollo social correspondientes. 

Capítulo III  
Sanciones  

Artículo 11. Los servidores públicos responsables de la ejecución de esta ley que no cumplan con la obligación 
de actuar con apego a los principios de igualdad e imparcialidad, incurrirán en falta grave y serán sancionados 
conforme a los ordenamientos legales aplicables.  

Asimismo, los servidores públicos no podrán en ningún caso condicionar o negar el otorgamiento del apoyo 
económico ni podrán emplearlo para hacer proselitismo partidista. En caso contrario, serán sancionados de 
acuerdo con lo establecido en el párrafo anterior.  

Artículo 12. La persona que proporcione información falsa para obtener o conservar los beneficios que 
establece esta ley o, habiéndolo obtenido, incumpla con los requisitos para solicitar el apoyo económico, pagará 
una multa equivalente a los 100 días de salario mínimo vigente en el Distrito Federal.  

Transitorio  

Artículo Único. El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la 
Federación.  

Palacio Legislativo, a 10 de abril del 2007.  

Diputada Mónica Fernández Balboa (rúbrica)  
 


